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¡¡¡ADVERTENCIA DE CONTENIDO!!!

	 

	Esta es una novela romántica para adultos, dirigida exclusivamente a lectores mayores de 18 años. Contiene contenido sexual explícito y explora temas intensos que pueden resultar perturbadores, entre ellos:

	 

	- Violencia gráfica, asesinato y tortura

	- Secuestro, cautiverio y confinamiento forzoso

	- Trauma infantil, abuso físico/emocional y traición familiar

	- Muerte de un padre en la página y referencias a la violencia doméstica

	- Comportamiento posesivo/obsesivo, elementos de acoso y desequilibrios de poder.

	- Consentimiento dudoso y dinámicas intensas de dominación/sumisión.

	- Lenguaje soez, consumo de drogas/alcohol y actividades delictivas organizadas.

	 

	Estos elementos representan la venganza, la obsesión y la ambigüedad moral en un mundo ficticio. Se recomienda discreción al lector; por favor, priorice su salud mental y absténgase de leer si alguno de los temas le resulta delicado.

	 

	 

	 


Prólogo

	 

	Ni siquiera me dejaron despedirme de mi padre.

	 

	Recuerdo eso más que los gritos. Más que los portazos del ayuntamiento. Más que la forma en que los guerreros de West Pack me miraban como si ya me hubiera convertido en un fantasma.

	 

	Tres guardias llegaron a mi habitación antes del amanecer. No eran guerreros que yo conociera. No eran hombres que hubieran entrenado junto a mi padre durante veinte años. Eran extraños. Mercenarios, tal vez, o lobos de otra manada traídos para hacer el trabajo sucio y así nadie tuviera que mirar a su Beta a los ojos después.

	 

	Me dijeron que preparara una sola maleta.

	 

	Uno.

	 

	Diecinueve años de mi vida reducidos a lo que podía cargar en mis brazos mientras ellos me observaban desde la puerta.

	 

	No lloré. Creo que eso les sorprendió. Se miraban entre sí como si esperaran que me derrumbara, que suplicara, que gritara que mi padre era inocente.

	 

	Pero ya había hecho todo eso la noche anterior. Había gritado hasta que me sangró la garganta. Había golpeado las puertas de la sala del consejo hasta que se me partieron los nudillos. Le había dicho a cualquiera que quisiera escuchar que mi padre no era un traidor, que jamás vendería los secretos de la manada, que había derramado su sangre por la Manada del Oeste más veces que cualquier otro lobo que aún respire.

	 

	Nadie escuchó.

	 

	Nadie escucha jamás a la hija del condenado.

	 

	Así que empaqué una maleta. Una sola muda de ropa. El peine de mi madre. Un cuchillo que mi padre me dio cuando cumplí dieciséis años. Nada más importaba porque ya nada más me pertenecía. Ni mi rango. Ni mi habitación. Ni mi nombre.

	 

	Se llevaron todo eso cuando declararon a mi familia sin Packs.

	 

	---

	 

	El viaje a North Pack duró tres días.

	 

	Tres días caminando porque no me dejaban cambiar de sitio. Tres días durmiendo en el suelo frío mientras los guardias comían comida caliente y hablaban de mí como si fuera mercancía en lugar de una persona.

	 

	"Nació en la era Beta", dijo uno de ellos la segunda noche. "Ahora no es nada".

	 

	—Deberían haber ejecutado a toda la familia —respondió el otro—. Habría sido más limpio.

	 

	No respondí. Ya había aprendido que discutir era inútil. A esos hombres no les importaba la justicia ni la verdad. Les importaban las órdenes, el dinero y cualquier favor político que pudieran ganar entregándome a la Manada del Norte como un mensaje en forma de lobo.

	 

	El mensaje era simple: *El grupo del Oeste no la quiere. El grupo del Norte puede quedarse con las sobras.*

	 

	Me pregunté qué pensaría el Alfa de la Manada del Norte al recibir ese mensaje. No conocía bien a Magnus Thorn. Lo había visto una vez, años atrás, cuando las manadas aún tenían alianzas y mi padre todavía tenía amigos. Me pareció frío entonces. Distante. El tipo de Alfa que lo medía todo en términos de ventaja y pérdida.

	 

	Me preguntaba qué ventaja veía en mí.

	 

	Probablemente ninguna. Por eso me enviaban como sirviente en vez de como huésped. No era una alianza. No era un intercambio. Era una carga. Un problema que la Manada del Oeste quería olvidar, arrojado a la puerta de la Manada del Norte como basura.

	 

	La sola idea me revolvió el estómago, pero seguí caminando.

	 

	---

	 

	Recordé a los trillizos.

	 

	Esa fue la peor parte, creo. Recordar.

	 

	Cuando era joven, antes de que se rompiera la alianza entre las manadas, mi padre solía llevarme al territorio de la Manada del Norte para realizar intercambios de entrenamiento. La idea era fortalecer los lazos entre los futuros líderes, enseñar a los lobos jóvenes que las manadas son más fuertes juntas que separadas.

	 

	Tenía doce años cuando los conocí. Aiden, Rowan, Kieran. Quince años y ya más altos que la mayoría de los lobos adultos. Ya arrogantes como solo los machos nacidos en la casta Alfa pueden serlo.

	 

	Al principio, Aiden me ignoró. Yo no le prestaba atención, era la hija de un Beta de una manada a la que no respetaba. Entrenaba con los lobos mayores y me dejaba de lado.

	 

	Rowan me molestaba. Me llamaba "lobita" y me preguntaba si necesitaba ayuda para sujetar mi espada de entrenamiento. Su sonrisa era penetrante, pero su mirada era aún más aguda. Observando. Siempre observando.

	 

	Kieran no dijo nada. Permaneció apartado de sus hermanos, con los brazos cruzados y la mirada fija en todo lo que oía. No se burló de mí, pero tampoco me dio la bienvenida. Simplemente se mantuvo en un segundo plano, esperando a ver qué haría yo.

	 

	Con el tiempo, las cosas cambiaron.

	 

	Aiden empezó a prestarme atención después de que venciera a uno de sus guerreros en un combate de entrenamiento. No sonrió, pero asintió una vez, y eso me hizo sentir como si hubiera ganado una batalla.

	 

	Las bromas de Rowan se suavizaron hasta convertirse casi en amistad. Seguía observándome, pero la agudeza inicial se desvaneció, reemplazada por la curiosidad.

	 

	Kieran... Kieran me salvó la vida.

	 

	Un accidente durante el entrenamiento. La espada de un guerrero apuntó mal, o tal vez bien, nunca lo supe. El acero se dirigió hacia mi garganta, y Kieran se movió más rápido que nadie que yo hubiera visto. Apartó la hoja con la mano desnuda, recibió el corte en la palma y no emitió ni un sonido.

	 

	Después me miró y me dijo cuatro palabras: "Presta atención la próxima vez".

	 

	Luego se marchó.

	 

	Pensé mucho en ese momento durante el viaje de tres días. Pensé en cómo su sangre goteaba sobre la tierra del campo de entrenamiento. Pensé en cómo no pidió agradecimientos. Pensé en cómo no lo había visto desde que se rompió la alianza, desde que la Manada del Oeste y la Manada del Norte se convirtieron en extraños en lugar de amigos.

	 

	Me pregunté si se acordaba de mí.

	 

	Me preguntaba si le importaría que yo volviera sin nada.

	 

	---

	 

	El territorio de la Manada del Norte apareció la tercera noche.

	 

	El bosque cambió primero. Los árboles se volvieron más densos, más viejos, como pinos milenarios que habían permanecido allí durante siglos antes de que los lobos crearan sus fronteras. El aire también olía diferente. Más penetrante. Más frío. Como si el invierno siempre estuviera acechando tras la siguiente cresta.

	 

	Los guardias redujeron la marcha cuando llegamos a los mojones fronterizos. Pilares de piedra con el símbolo de la Manada del Norte grabado. Una advertencia y una bienvenida a la vez.

	 

	«Manténganse detrás de nosotros», dijo un guardia. «No hablen a menos que se les hable. No miren al Alfa a los ojos a menos que él se dirija a ustedes primero».

	 

	Conocía las costumbres de la manada. Nací en la raza Beta. No necesitaba que un mercenario me dijera cómo mostrar respeto a un Alfa.

	 

	Pero no dije nada. Mantuve la mirada baja, la mochila bien ajustada al pecho, y los seguí a través de la frontera, adentrándome en el territorio de los lobos, que tenían motivos de sobra para odiarme.

	 

	Las puertas aparecieron a la vista cuando el sol se ocultó tras las montañas.

	 

	Madera y hierro. Lo suficientemente alto como para detener a un ejército. Guerreros en las murallas, observándome acercarme con expresiones indescifrables.

	 

	Los guardias se detuvieron en la puerta.

	 

	—Erika Hale —anunció uno—. Enviada por el Consejo de la Manada del Oeste. Para que el Alfa la juzgue.

	 

	La puerta no se abrió.

	 

	Me quedé allí, en el frío, con el viento calándome los huesos a través del fino abrigo, y esperé.

	 

	Llevaba tres días esperando. Llevaba esperando desde que sacaron a mi padre a rastras de casa. Llevaba toda la vida esperando algo que no podía nombrar.

	 

	La puerta se abrió.

	 

	Un lobo dio un paso al frente. No era un guardia. Era alguien mayor. Alguien con autoridad en la postura de sus hombros y la frialdad en sus ojos.

	 

	"No se permite la entrada a lobos que no pertenezcan a ninguna manada sin una inspección previa", afirmó.

	 

	Inspección.

	 

	Iban a registrarme. Delante de todos. Delante de los guerreros en las murallas y de los miembros de la manada reunidos en el patio.

	 

	Dejé mi bolso en el suelo.

	 

	Levanté los brazos.

	 

	Dejé que me arrebataran la poca dignidad que me quedaba.

	 

	Y cuando finalmente me condujeron a través de la puerta, cuando entré en el North Pack por primera vez en siete años, vi tres figuras de pie al final del patio.

	 

	Aiden. Rowan. Kieran.

	 

	Ya no eran niños. Eran hombres. Herederos alfa. Lobos que podían destruirme con una sola palabra.

	 

	Y la forma en que me miraron dejó claro que recordaban perfectamente quién era yo.

	 

	La hija del traidor.

	 

	La chica sin mochila.

	 

	El error que debería haberse dejado morir.

	 

	Bajé la mirada y seguí caminando.

	 


Capítulo 1

	 

	Las puertas no volvieron a abrirse.

	 

	Me quedé allí, en el frío, con la mochila aún apretada contra el pecho. Los dos mercenarios de la Manada del Oeste ya se habían retirado como si hubieran terminado su trabajo y no quisieran saber nada más de mí. El guerrero que me había registrado —un lobo de hombros anchos con una cicatriz en la mandíbula— me miró como si fuera algo que se hubiera quitado de la bota.

	 

	“Los lobos que no están en manada esperan afuera”, dijo.

	 

	Afuera. Las puertas habían estado abiertas hacía un momento. Crucé el umbral, sentí el cambio en el aire, vi a los trillizos en el patio. Ahora las puertas se cerraban y yo estaba del otro lado.

	 

	El frío azotaba con más fuerza. El viento calaba hasta los huesos a través de mi abrigo fino, encontrando cada resquicio en la tela. Se me habían entumecido los dedos durante la inspección y ya no sentía la correa de la mochila. Me aferré a ella porque soltarla era como rendirme.

	 

	Los mercenarios no esperaron. Se dieron la vuelta y regresaron por donde habíamos venido, desapareciendo entre los árboles sin siquiera mirar atrás. Tres días escoltándome, y ni siquiera se detuvieron a ver si me permitían entrar.

	 

	Estaba sola.

	 

	Las puertas de la Manada del Norte se alzaban imponentes sobre mí, de hierro y madera, lo suficientemente altas como para bloquear los últimos rayos del sol poniente. Guerreros patrullaban las murallas, mis ojos se posaban en mí de vez en cuando antes de seguir adelante. No representaba una amenaza. No merecía mi atención.

	 

	Yo solo era la chica sin mochila esperando en el frío.

	 

	---

	 

	Pasaron los minutos. Quizás una hora. El tiempo se desvaneció cuando ya no podías sentir los pies.

	 

	Los miembros de la manada entraban y salían por una puerta lateral más pequeña, del tipo que se usa para los desplazamientos diarios cuando las puertas principales permanecen cerradas. Se detuvieron al verme. Me miraron fijamente. Susurraron.

	 

	“Esa es ella. La chica Hale.”

	 

	“Escuché que su padre vendió secretos de West Pack a Red Ridge.”

	 

	“Ahora sin mochila. ¿Puedes creerlo? Nacido en la nada.”

	 

	“Debería haberse quedado en West Pack. O haber muerto allí. ¿Por qué traer su basura aquí?”

	 

	Mantuve la mirada al frente. Bajar la vista demostraría debilidad. Mirarlos a los ojos provocaría una confrontación. Así que me quedé mirando la puerta principal y esperé a que alguien con autoridad decidiera mi destino.

	 

	El frío se me calaba hasta los huesos. Me daban ganas de castañetear los dientes, pero apreté la mandíbula y me negué a dejarlos. Tenía diecinueve años, era Beta, entrenado en combate y en las leyes de la manada, y estaba allí afuera como un mendigo esperando sobras.

	 

	Mi padre solía decir que los lobos sobrevivieron porque se adaptaron. Los débiles murieron. Los fuertes encontraron la manera.

	 

	Me preguntaba si aún estaría vivo. La Manada del Oeste lo había exiliado a él y a mi madre, pero el exilio no significaba la ejecución. Estaban por ahí, despojados de su rango, despojados de su manada, intentando sobrevivir en un mundo que no tenía lugar para ellos.

	 

	Tuve más suerte que ellos, tal vez. North Pack había accedido a acogerme. No como huésped, ni como pupilo, sino como un simple empleado. Alguien que limpiara pisos, acarreara agua y hiciera los trabajos que nadie más quería realizar.

	 

	Al menos tenía paredes.

	 

	Al menos no estaba solo en el desierto, esperando la muerte.

	 

	La puerta lateral se abrió de nuevo. Salió una mujer de mediana edad, vestida con el sencillo uniforme gris de una sirvienta. Llevaba una linterna y una taza con algo humeante.

	 

	Se detuvo a pocos metros de mí. Me miró de arriba abajo. Su expresión no era cruel, pero tampoco amable. Era la mirada de alguien que evalúa un equipo nuevo.

	 

	“Alpha Magnus te recibirá ahora”, dijo.

	 

	No se disculpó por la espera. No dio ninguna explicación. Simplemente se dio la vuelta y regresó por la puerta lateral, esperando que la siguiera.

	 

	Yo seguí.

	 

	---

	 

	El patio era más pequeño de lo que recordaba.

	 

	O tal vez yo era más pequeño. Hace siete años, cuando lo visité de niño, este lugar me pareció enorme. El campo de entrenamiento se extendía por kilómetros. El almacén se alzaba como una montaña. Los trillizos parecían gigantes.

	 

	Ahora veía las grietas en la piedra. Los senderos desgastados por donde habían caminado generaciones de lobos. La imponente casa de la manada, sí, pero no como una montaña. Como una fortaleza. Como un lugar construido para mantener a la gente fuera, no para darles la bienvenida.

	 

	El sirviente me condujo a través del patio. Los miembros de la manada se detuvieron a mirarme fijamente, igual que en la puerta. Un grupo de guerreros se apoyó en una barandilla, con los brazos cruzados, observándome con expresiones que iban desde la curiosidad hasta el disgusto.

	 

	“¿Esa es la hija del traidor?”

	 

	"No parece gran cosa."

	 

	“No importa cómo se vea. Su sangre es veneno.”

	 

	Seguí caminando.

	 

	El sirviente abrió una puerta lateral del almacén y me indicó que entrara. Dentro, el calor me envolvió como una ola. Un fuego ardía en una chimenea de piedra. Las paredes estaban revestidas de madera. Los muebles eran antiguos, pero de buena calidad, del tipo que había pertenecido a la misma familia durante generaciones.

	 

	Alpha Magnus Thorn estaba de espaldas a mí, mirando por una ventana que daba al campo de entrenamiento.

	 

	No había cambiado mucho en siete años. Tal vez tenía más canas. Sus hombros eran más anchos. Pero seguía comportándose como un hombre que nunca había sido desafiado ni había perdido.

	 

	—Erika Hale —dijo sin darse la vuelta.

	 

	“Alpha Magnus.”

	 

	Mi voz sonó firme. Estaba orgulloso de ello.

	 

	Se giró. Sus ojos eran del mismo color dorado que los de sus hijos, pero más fríos. Más viejos. El tipo de ojos que han visto demasiado y confiado demasiado poco.

	 

	“¿Sabes por qué te envió West Pack aquí?”

	 

	“Porque nadie más me aceptaría.”

	 

	Algo cruzó su rostro fugazmente. Sorpresa, tal vez. O irritación porque le había respondido con sinceridad en lugar de humillarme.

	 

	«West Pack cree que eres inocente de los crímenes de tus padres», dijo. «No tienen pruebas, pero lo creen. Enviarte aquí fue su manera de mantenerte con vida sin tenerte en su territorio».

	 

	Así que West Pack no me había abandonado del todo. Eso ya era algo. No mucho, pero algo.

	 

	—Yo no cometí traición —dije—. Mi padre tampoco.

	 

	“Tu padre fue condenado por el consejo de su propia manada. No tengo motivos para dudar de su veredicto.”

	 

	Quería discutir. Quería contarle sobre las pruebas que faltaban, sobre los concejales que siempre habían odiado a mi padre, sobre la forma en que se había decidido el veredicto incluso antes de que comenzara el juicio.

	 

	Pero discutir con un Alfa en su propio territorio era un suicidio. Así que me quedé callado y con la mirada baja.

	 

	Magnus me observó durante un largo rato. Luego se acercó a un escritorio, tomó un trozo de pergamino y leyó de él sin mirarme.

	 

	“Vivirás en el ala de servicio. Comerás con los sirvientes. Trabajarás donde te digan y hablarás cuando te hablen. Aquí no tienes ningún rango. No eres un invitado. No eres parte de la manada. Eres una carga que he aceptado llevar porque West Pack me debe un favor.”

	 

	Dejó el pergamino sobre la mesa.

	 

	“Si causas problemas, te echaré. ¿Entiendes?”

	 

	“Sí, Alpha Magnus.”

	 

	“Entonces vete. Los sirvientes te indicarán dónde dormir.”

	 

	Se volvió hacia la ventana, despidiéndome.

	 

	Salí de la habitación con mi bolso, el peine de mi madre y el cuchillo de mi padre, y no miré hacia atrás.

	 

	---

	 

	El ala de servicio estaba en la parte trasera del almacén, al final de un pasillo estrecho que olía a comida vieja y jabón.

	 

	La mujer que me hizo pasar —se llamaba Marta, según me dijo, aunque no me ofreció la mano ni una sonrisa— me condujo a una pequeña habitación con una cama estrecha, una silla de madera y una sola ventana que daba a la pared del fondo del campo de entrenamiento.

	 

	—Esto es tuyo —dijo—. El desayuno es al amanecer. Ayudarás en la cocina hasta que alguien te diga lo contrario.

	 

	Se marchó sin decir una palabra más.

	 

	Dejé mi bolso sobre la cama. Me senté en el delgado colchón. Escuché el silencio.

	 

	La habitación estaba fría. No tanto como afuera, pero lo suficiente como para que me quedara con el abrigo puesto. La ventana tenía una rendija en la esquina, y el viento se colaba por ella, trayendo consigo los sonidos del almacén.

	 

	Pasos en el pasillo. Voces alteradas en una discusión.

	 

	Me puse de pie y me acerqué a la puerta, pegando la oreja a la madera.

	 

	Las voces provenían de algún lugar cercano. Quizás de una habitación al final del pasillo. La puerta no estaba completamente cerrada, y las palabras se oían a través de la rendija.

	 

	«No debería estar aquí». La voz de Aiden. La reconocí al instante. Más grave de lo que recordaba, más dura. «Es una Packless. Su padre vendió secretos a nuestros enemigos. Mantenerla aquí es un riesgo que no podemos permitirnos».

	 

	—Papá tomó la decisión. —Rowan. Más suave. Más ligero. El mismo toque de diversión que recordaba de años atrás. —A menos que pienses desafiarlo, hermano, ella se queda.

	 

	“No estoy desafiando al Padre. Pero no tengo por qué darle la bienvenida.”

	 

	“Nadie te pide que le des la bienvenida. Simplemente tolera su existencia.”

	 

	Una pausa. Luego una tercera voz, más baja. Kieran.

	 

	“Ella está escuchando.”

	 

	Se me heló la sangre.

	 

	Unos pasos se acercaban a la puerta. Di un paso atrás justo cuando se abría, y Kieran Thorn estaba en el umbral, con sus ojos oscuros fijos en mí.

	 

	Era más alto de lo que recordaba. Más corpulento. Su cabello negro le caía sobre la frente, y su expresión no revelaba nada. Me miró igual que hacía siete años. Como si esperara a ver qué haría yo.

	 

	“Escuchar conversaciones ajenas no es un buen comienzo”, dijo.

	 

	Detrás de él, vi a Aiden y a Rowan. Aiden tenía la mandíbula tensa y sus ojos dorados ardían con algo que parecía odio. Rowan estaba de pie con los brazos cruzados, una leve sonrisa asomando en la comisura de sus labios.

	 

	—No estaba escuchando a escondidas —dije—. Sus voces se oyen bien.

	 

	Aiden dio un paso al frente. “No deberías estar en este pasillo. Los sirvientes se quedan en sus habitaciones.”

	 

	“Estoy en mi habitación.”

	 

	“Entonces quédate ahí.”

	 

	Se dio la vuelta y se marchó. Rowan lo siguió, no sin antes dirigirme una mirada larga e indescifrable. Kieran se quedó un instante más, sin apartar la vista de la mía.

	 

	“La cocina está dos pisos más abajo”, dijo. “Gire a la izquierda al final de las escaleras. No se pierda.”

	 

	Luego cerró la puerta y volví a quedarme sola.

	 

	---

	 

	La cena llegó tres horas después.

	 

	Marta me encontró en mi habitación y me dijo que la siguiera al comedor. «Te sentarás en la mesa Omega», me dijo. «No hables a menos que alguien te hable primero. No mires a los ojos a la familia Alpha a menos que ellos te hablen».

	 

	Me había criado en grupo. Conocía las reglas. Pero conocerlas no hacía que fuera más fácil seguirlas.

	 

	El comedor era enorme, más grande que cualquier habitación de la casa de la Manada Oeste. Largas mesas se extendían de un extremo a otro, repletas de lobos de todos los rangos. La mesa del Alfa estaba al frente, elevada sobre una plataforma baja. Magnus y su esposa Helena se sentaban en el centro. Los trillizos se sentaban a su derecha.

	 

	Todas las miradas se voltearon cuando entré.

	 

	Las conversaciones no cesaron del todo. Simplemente cambiaron. Las palabras se convirtieron en susurros. Los susurros en miradas fijas. Sentía sus ojos sobre mí como una pesa, oprimiéndome los hombros, el pecho, la garganta.

	 

	Marta me condujo a una mesita en la esquina, cerca de la puerta de la cocina. La mesa Omega. Lobos del rango más bajo, los que hacían el trabajo que nadie más quería.

	 

	Me senté.

	 

	Los Omegas no me miraron. Mantuvieron la vista fija en sus platos, comiendo rápidamente, como si quisieran terminar e irse antes de que alguien los viera. Lo entendí. Lo entendí perfectamente.

	 

	Una camarera me trajo un tazón de sopa y un trozo de pan. Le di las gracias. Pareció sorprendida, luego incómoda, y finalmente se marchó sin responder.

	 

	La sopa estaba aguada. El pan estaba duro. Aun así, me lo comí porque no había comido nada desde la mañana y me empezaba a doler el estómago.

	 

	Aiden me observaba desde el otro lado de la habitación.

	 

	No constantemente. Apartaba la mirada cuando yo levantaba la vista, fingiendo interés en la conversación de su hermano. Pero cada pocos minutos, sus ojos volvían a posarse en la mesa Omega. En mí.

	 

	Rowan lo notó. Se inclinó y le susurró algo al oído a Aiden, quien apretó la mandíbula de nuevo. Kieran ni siquiera me miró. Miraba al frente, comiendo como si yo no existiera.

	 

	Una chica se acercó a la mesa del Alfa. Joven, guapa, vestida con ropa elegante que la identificaba como alguien importante. Selene Voss, supe después. Hija del Alfa de una manada aliada. Le sonrió a Aiden, le tocó el brazo y se rió de algo que dijo Rowan.

	 

	Entonces me miró.

	 

	Su sonrisa no se desvaneció, pero algo cambió en sus ojos. Se endurecieron. Se inclinó y le susurró algo a Helena, y la expresión de esta brilló brevemente antes de volver a su estado neutro.

	 

	Aparté la mirada. Me concentré en mi sopa. Intenté volverme invisible.

	 

	No funcionó.

	 

	Selene cruzó el comedor, sus pasos resonaban con fuerza en el suelo de piedra. Se detuvo en la mesa de Omega, me miró y sonrió.

	 

	—Debes ser la chica sin mochila —dijo—. Esperaba a alguien más... peligrosa. Simplemente te ves cansada.

	 

	Los Omegas de mi mesa miraban fijamente sus platos. Nadie se movió para defenderme. Nadie habló.

	 

	—Estoy cansado —dije.

	 

	La sonrisa de Selene se tensó. Esperaba que me acobardara, tal vez. O que llorara. Mi honestidad la había desconcertado.

	 

	—Bueno —dijo—, espero que disfrutes de tu nuevo hogar. He oído que las cocinas están preciosas en esta época del año.

	 

	Regresó a la mesa de Alpha, riendo suavemente.

	 

	Terminé mi sopa. Dejé la cuchara. Y tomé una decisión.

	 

	Sobreviviría a esto.

	 

	No porque fuera fuerte. No porque fuera valiente. Porque no tenía otra opción.

	 

	---

	 

	La cena terminó. Los Lobos salieron del salón, regresando a sus habitaciones, a sus deberes o a sus familias. Me quedé en la mesa Omega hasta que Marta vino a buscarme.

	 

	—Sígueme —dijo—. Te enseñaré la cocina. Empiezas a trabajar mañana.

	 

	La seguí por el almacén, por pasillos estrechos y pasando junto a puertas cerradas. El edificio era un laberinto, pero me fijé en cada esquina, en cada escalera, en cada ventana. El conocimiento es poder. Mi padre me lo enseñó.

	 

	Marta se detuvo frente a una puerta al final de un largo pasillo. “La cocina está al otro lado. Ven al amanecer.”

	 

	Ella se fue.

	 

	Me quedé en el pasillo, solo de nuevo, escuchando los sonidos de la casa de guarda preparándose para la noche. Pasos sobre mí. Una puerta que se cerraba a mi izquierda. Voces, amortiguadas por las paredes, discutiendo sobre algo que no entendía.

	 

	Entonces los oí.

	 

	Los trillizos.

	 

	Sus voces provenían de una habitación cercana, alteradas en una discusión como antes. Reconocí el tono cortante de Aiden, la respuesta mesurada de Rowan y el murmullo grave de Kieran.

	 

	"Ella no traerá más que problemas."

	 

	“Mi padre ve potencial en ella.”

	 

	“Los lobos que no pertenecen a ninguna manada no tienen ningún valor.”

	 

	Debería haberme marchado. Debería haber ido a mi habitación, cerrado la puerta y fingido que no había oído nada.

	 

	Pero no me marché.

	 

	Me quedé de pie junto a esa puerta, en la oscuridad del pasillo, y escuché.

	 

	Y en algún lugar de esa habitación, Kieran guardó silencio.

	 

	La puerta se abrió.

	 

	Se quedó allí de pie, mirándome, y por un momento, nadie habló.

	 

	Entonces se oyó la voz de Aiden desde dentro: "¿Quién es?"

	 

	Kieran sostuvo mi mirada.

	 

	—Nadie —dijo.

	 

	Cerró la puerta.

	 

	Y volví a mi habitación, con el corazón latiéndome con fuerza, las manos temblando, y comprendí que nada en este paquete sería sencillo.

	 

	No es supervivencia.

	 

	No es aceptación.

	 

	Ni siquiera silencio.

	Capítulo 2

	 

	Las voces se oían a través de la puerta.

	 

	No en voz alta. No gritando. Simplemente… intenso. El tipo de discusión que tienen los lobos cuando olvidan que las paredes tienen oídos. Me quedé en el oscuro pasillo fuera del salón privado de los trillizos, con la espalda apoyada en la fría piedra, y escuché.

	 

	Debería haberme marchado. Un lobo sin manada, sorprendido espiando a los herederos del Alfa, no duraría mucho en este territorio. Pero mis pies no se movían. Sentía que mis piernas pertenecían a otra persona, a alguien más valiente, más tonto o demasiado cansado como para importarle la diferencia.

	 

	«No debería estar aquí». La voz de Aiden. La reconocí al instante. Más grave que hace siete años. Más dura. «Su padre vendió secretos de la manada a los enemigos. Guerreros murieron por su culpa».

	 

	—No lo sabemos con certeza —dijo Rowan. Con voz más suave. Una voz capaz de convencerte de tirarte por un precipicio y agradecerle las vistas—. El consejo decidió rápidamente. Demasiado rápido, quizás.

	 

	—Su familia fue exiliada —dijo Aiden de nuevo—. La enviaron aquí como sirvienta. Y punto.

	 

	Silencio. Luego una tercera voz. Baja. Casi un susurro.

	 

	"Ella está afuera de la puerta."

	 

	Kieran.

	 

	Se me heló la sangre.

	 

	La puerta se abrió antes de que pudiera moverme. Aiden ocupaba todo el marco, sus hombros bloqueaban la luz de la lámpara que tenía detrás. Me miró como si yo fuera algo que él hubiera pisoteado.

	 

	"¿Cuánto tiempo llevas ahí parado?"

	 

	"Ya es suficiente." Mi voz salió más firme de lo que me sentía.

	 

	Apretó la mandíbula. "Los lobos solitarios no se entrometen en los asuntos del alfa".

	 

	"Los lobos que no pertenecen a ninguna manada no tienen mucho más que hacer a medianoche cuando no pueden dormir."

	 

	Detrás de él, Rowan se rió. No fue una risa cruel. Casi sincera. Aiden no apreció la diferencia.

	 

	"Vuelve al rincón donde te metieron", dijo Aiden. "No eres bienvenido en esta ala".

	 

	Empezó a cerrar la puerta. Algo dentro de mí se quebró. Quizás fue el cansancio. Quizás fueron los tres días de caminata. Quizás fue ver cómo sacaban a mi padre de nuestra casa encadenado. Fuera lo que fuese, me hizo hablar cuando debería haber guardado silencio.

	 

	"Antes me llamabas lobito."

	 

	Aiden se detuvo.

	 

	La puerta estaba entreabierta. Su mano permanecía apoyada en el marco. Pude ver a Rowan detrás de él, con la cabeza ladeada, observándome con esos ojos color avellana que no se perdían nada. Kieran estaba más atrás, medio en la sombra, pero sentí su atención como un peso sobre mi pecho.

	 

	"Eso fue antes", dijo Aiden.

	 

	"¿Antes de qué? ¿Antes de que acusaran a mi padre de algo que no hizo?"

	 

	"Antes de que tu padre se convirtiera en un traidor."

	 

	La palabra me golpeó como una cuchillada entre las costillas. Ya la había oído antes. Docenas de veces. De los lobos de la Manada Oeste que cruzaban la calle para evitarme. De los concejales que no me miraban a los ojos. De los guardias que sonreían con sorna cuando registraban mi bolso.

	 

	Pero oírlo de boca de Aiden dolió de otra manera.

	 

	Porque Aiden había entrenado conmigo. Aiden me había saludado con un gesto de aprobación cuando demostré mi valía en el ring de entrenamiento. Aiden le había dicho una vez a mi padre que yo tenía el corazón de un guerrero.

	 

	Quizás ese chico nunca existió. Quizás me lo imaginé.

	 

	—Tu manada me aceptó una vez —dije—. Tu padre nos invitó aquí. Comimos en tu mesa.

	 

	"Eso era una alianza. Las alianzas cambian."

	 

	"La gente no tiene por qué cambiar con ellos."

	 

	Rowan dio un paso al frente y puso una mano sobre el hombro de Aiden. "Déjenla entrar. Si va a vivir aquí, al menos deberíamos hablar con ella".

	 

	Aiden se zafó de su agarre. "Ella no vive aquí. Simplemente existe aquí. Hay una diferencia."

	 

	Pero él retrocedió de la puerta.

	 

	Lo interpreté como un permiso. Quizás no lo era. Quizás estaba tentando a la suerte, quemando puentes que necesitaría más adelante. Pero entré en la habitación de todos modos porque huir me parecía peor que quedarme.

	 

	La sala de estar era exactamente lo que esperaba de los herederos de Alpha. Madera oscura. Cortinas pesadas. Una chimenea lo suficientemente grande como para asar un ciervo. Mapas en las paredes que mostraban los límites territoriales y las rutas de patrulla. Armas expuestas en estantes, cada una pulida hasta brillar como un espejo.

	 

	Tres sillas estaban frente al fuego. Aiden estaba sentado en la del medio. Rowan a la izquierda. Kieran a la derecha, aunque su silla estaba apartada de las demás, como si prefiriera la distancia incluso con sus propios hermanos.

	 

	Me detuve en el centro de la habitación y esperé.

	 

	Aiden me rodeó lentamente. Era más alto de lo que recordaba. Más corpulento. El chico que me ignoraba a los doce años se había convertido en un hombre capaz de partirme en dos sin inmutarse.

	 

	"Te ves diferente", dijo.

	 

	"Siete años cambian a las personas."

	 

	"No son tan diferentes. Tus ojos son los mismos."

	 

	No sabía qué significaba eso. No pregunté.

	 

	Rowan se dejó caer en su silla y estiró las piernas hacia el fuego. Parecía relajado, pero noté la tensión en sus hombros. La forma en que tamborileaba con los dedos en el reposabrazos. Estaba pensando. Calculando. Intentando averiguar qué hacer conmigo.

	 

	—¿Dónde te van a poner? —preguntó.

	 

	"Ala de invitados. Cuarteles de servicio, técnicamente."

	 

	"¿Cómodo?"

	 

	"No."

	 

	Él sonrió. "Bien. Respuesta sincera."

	 

	Kieran no se había movido de las sombras. Sentía su mirada sobre mí, fija e indescifrable. No había hablado desde que les dijo a sus hermanos que yo estaba afuera. Me pregunté si volvería a hablar esa noche.

	 

	Probablemente no. Kieran nunca habló mucho. Incluso cuando éramos jóvenes, se comunicaba con miradas, silencios y alguna que otra frase que tenía más peso que los discursos de la mayoría de la gente.

	 

	Aiden dejó de dar vueltas y se detuvo frente a mí. Estaba tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.

	 

	—Déjenme aclarar algo —dijo—. Están aquí porque mi padre accedió a acogerlos. Eso no significa que sean bienvenidos. Eso no significa que estén a salvo. Eso no significa que pertenezcan aquí.

	 

	"Sé lo que significa Packless."

	 

	¿De verdad? Los lobos sin manada no tienen derechos. Ni voz. Ni protección. Si un guerrero decide hacerte daño, no hay ningún consejo al que recurrir. Si un Omega decide robarte la comida, no hay ningún Alfa que lo castigue. Eres menos que el miembro más humilde de esta manada.

	 

	"Sobreviví a West Pack después de que mi familia fuera exiliada. Puedo sobrevivir aquí."

	 

	"Sobrevivir no es vivir."

	 

	"Tendrá que ser suficiente."

	 

	Aiden me miró fijamente durante un largo rato. Algo brilló en sus ojos dorados. Ira, tal vez. O frustración. O algo más que no sabría decir.

	 

	Entonces retrocedió.

	 

	Comerás con los sirvientes. Dormirás donde te indiquen. No hablarás con los miembros de la manada a menos que te hablen. No entrenarás con los guerreros. No asistirás a las reuniones de la manada. Eres invisible. ¿Entiendes?

	 

	"Entiendo."

	 

	"Si causas problemas, haré que te retiren. No te exiliarán. Te retirarán. Hay una diferencia."

	 

	La amenaza flotaba en el aire entre nosotros. No pregunté qué significaba "eliminado". No hacía falta.

	 

	Rowan se puso de pie y caminó hacia mí. Se detuvo lo suficientemente cerca como para que pudiera oler el pino y el humo en su ropa. Sus ojos color avellana me miraban fijamente como si leyera un libro escrito en un idioma que solo él entendía.

	 

	—Eres más valiente de lo que esperaba —dijo en voz baja—. O más tonta. Todavía no lo he decidido.

	 

	"Tal vez ambas."

	 

	Su sonrisa se amplió. "Me gusta, Aiden. Tiene dientes."

	 

	"Eso es lo que me da miedo."

	 

	Finalmente, Kieran se movió. Salió de las sombras y pasó junto a mí en dirección a la puerta. No me miró. No dijo nada. Simplemente caminó.

	 

	Pero al pasar, su hombro rozó el mío.

	 

	Apenas. Solo por un segundo.

	 

	Y en ese instante, sentí algo que no podía explicar. Una calidez. Una atracción. Como si mi lobo reconociera algo que yo no podía ver.

	 

	Luego se fue.

	 

	La puerta se cerró tras él.

	 

	Rowan se dio cuenta. Claro que se dio cuenta. Se daba cuenta de todo.

	 

	"Él hace eso", dijo Rowan. "Desaparece cuando las conversaciones se ponen interesantes".

	 

	"¿Habla alguna vez?"

	 

	«A veces. Cuando importa. Cuando no, se queda callado.» Rowan regresó a su silla, pero no se sentó. Tomó una daga de la mesa que había junto a ella y la examinó entre sus manos. «Por cierto, Kieran es el peligroso. Aiden es ruidoso. Yo soy encantador. Kieran es silencioso. Los lobos silenciosos son los que deberían preocuparte.»

	 

	"No me preocupo por ninguno de ustedes."

	 

	"Deberías estarlo."

	 

	Aiden se dirigió hacia la puerta. "Esta conversación ha terminado. Ve a tu habitación. Mañana empiezas con tus tareas."

	 

	"¿Qué deberes?"

	 

	"Haz lo que los sirvientes necesiten que hagas. Limpiar. Cocinar. Lavar la ropa. Ahora no tienes equipaje. Trabajas."

	 

	Abrió la puerta y esperó.

	 

	Pasé junto a él sin mirar atrás. Sentí su mirada clavada en mi espalda todo el camino.

	 

	---

	 

	El pasillo estaba más oscuro que antes. Las lámparas ardían con menos intensidad, o tal vez alguien las había apagado, suponiendo que nadie andaría por allí a esas horas.

	 

	Encontré el camino de regreso al ala de huéspedes guiándome por mi memoria. La casa de la manada era grande, pero no laberíntica. Pasillos rectos. Divisiones claras. La familia alfa en el ala este. Los guerreros en el oeste. Los sirvientes en el norte, cerca de la cocina y la lavandería.

	 

	Mi habitación era pequeña. Una cama. Una cómoda. Una ventana que daba al campo de entrenamiento. Sin cerradura en la puerta. Sin privacidad.

	 

	Me senté en el borde de la cama y me quedé mirando la pared.

	 

	Me temblaban las manos. No me había dado cuenta hasta ahora. Adrenalina, tal vez. O miedo. O una ira tan antigua y profunda que había dejado de reconocerla.

	 

	Aiden me odiaba. Eso estaba claro. Me miró y vio los crímenes de mi padre reflejados en mi rostro.

	 

	Rowan estaba jugando. No podía discernir si era curioso o cruel, y esa incertidumbre lo hacía más peligroso que la abierta hostilidad de Aiden.

	 

	Y Kieran…

	 

	Kieran me había salvado la vida una vez. Había recibido una puñalada por mí cuando éramos jóvenes. Esta noche, pasó a mi lado como si yo fuera un mueble.

	 

	Tal vez no lo recordaba. Tal vez lo recordaba y no le importaba.

	 

	Quizás me estaba engañando a mí misma, esperando que alguno de ellos todavía viera a la chica que solía ser.

	 

	---

	 

	La mañana siguiente llegó demasiado rápido.

	 

	Una sirvienta me despertó antes del amanecer. Una mujer Omega, de cabello gris y ojos cansados. Me entregó un vestido gris y me dijo que me lo pusiera.

	 

	"Uniforme sin mochila", dijo. "Te lo pones para que todo el mundo sepa cuál es tu lugar".

	 

	El vestido era áspero. Picaba. Olía a jabón y a tela vieja. Me lo puse de todos modos porque discutir no iba a cambiar nada.

	 

	La mujer me condujo a la cocina. Otros sirvientes ya estaban trabajando, cortando verduras, removiendo ollas y llevando bandejas hacia el comedor. Nadie me miró. Nadie me habló.

	 

	Bien. De todas formas, no quería hablar.

	 

	—Pela estas —dijo la mujer, señalando una cesta llena de tubérculos—. Todas. Cuando termines, limpia la chimenea. Luego, friega el pasillo. Y después, ve a la lavandería.

	 

	Se marchó antes de que pudiera hacerle preguntas.

	 

	Pelé verduras. Limpié la chimenea. Fregué el pasillo. Fui a la lavandería y lavé ropa hasta que se me arrugaron los dedos y me dolía la espalda.

	 

	Nadie me habló.

	 

	Nadie me miró.

	 

	Yo era invisible, tal como Aiden me había prometido.

	 

	---

	 

	La cena llegó al atardecer.

	 

	El grupo se reunió en el comedor. Podía oírlos desde la cocina. Risas. Conversaciones. El tintineo de los vasos y el arrastrar de las sillas.

	 

	Un sirviente me entregó un plato de estofado y señaló hacia el salón.

	 

	—Mesa Omega —dijo—. En la esquina del fondo. No se sienten en ningún otro sitio.

	 

	Llevé el cuenco a través de las puertas y entré al comedor.

	 

	La sala quedó en silencio.

	 

	Todas las cabezas se giraron. Todas las miradas me encontraron. Guerreros con sus armaduras de cuero de entrenamiento. Ancianos con túnicas formales. Compañeros sentados cerca, susurrando entre dientes.

	 

	Mantuve la vista al frente y caminé hacia la mesa de Omega.

	 

	El rincón del fondo. El asiento más bajo. El lugar donde la manada ponía a los lobos que no importaban.

	 

	Me senté y empecé a comer.

	 

	Los susurros llenaron el silencio.

	 

	*Esa es ella. La hija del traidor. Sin mochila. Debería haber sido ejecutada. No debería estar aquí. Desgracia. Repugnante. Mírenla. ¿Acaso no tiene vergüenza?*

	 

	Me comí el estofado.

	 

	La cuchara me temblaba en la mano, pero seguí comiendo porque si paraba, me derrumbaría. Y no podía derrumbarme. No aquí. No delante de ellos.

	 

	Al otro lado de la sala, en la mesa Alpha, Aiden me observaba.

	 

	Rowan también miró.

	 

	Kieran no levantó la vista de su plato.

	 

	Pero lo sentí de todos modos. Ese mismo calor de anoche. Esa misma atracción.

	 

	Lo ignoré y terminé mi estofado.

	 

	Cuando me levanté para irme, un guerrero me tendió la mano. Tropecé. Me apoyé en el borde de una mesa. El estofado me salpicó la muñeca.

	 

	Alguien se rió.

	 

	No miré hacia atrás.

	 

	Salí del comedor con la cabeza bien alta, las manos temblando y el corazón latiéndome tan fuerte que no podía oír nada más.

	 

	El pasillo estaba vacío.

	 

	Me apoyé contra la pared y cerré los ojos.

	 

	"Has superado el primer día."

	 

	La voz provenía de las sombras. Abrí los ojos.

	 

	Kieran estaba a tres metros de distancia, con los brazos cruzados y los ojos gris oscuro fijos en mí.

	 

	"¿Me estabas mirando?", pregunté.

	 

	"Alguien tiene que hacerlo."

	 

	"¿Por qué tú?"

	 

	No respondió. Simplemente me miró con esa expresión indescifrable.

	 

	Luego pasó a mi lado y desapareció doblando la esquina.

	 

	Me quedé allí un buen rato, intentando comprender lo que acababa de suceder.

	 

	Mañana volvería a comer con los sirvientes. Limpiaría, cocinaría, lavaría y pelaría. Sería invisible.

	 

	Pero esta noche, había sobrevivido.

	 

	Y mañana, volvería a sobrevivir.

	 

	Los trillizos podrían odiarme. La manada podría humillarme. El mundo podría arrojarme lo que quisiera a mis pies.

	 

	Yo seguía de pie.

	 

	Eso tendría que ser suficiente.

	 


Capítulo 3

	 

	El comedor quedó en silencio en el momento en que crucé el umbral.

	 

	No era un silencio apacible. No era el silencio respetuoso que se instala cuando alguien importante entra en una habitación. Era el silencio de los depredadores haciendo una pausa en plena caza, con toda su atención puesta en el animal más débil del claro, esperando a ver quién atacaría primero.

	 

	Setenta y tres lobos. Los conté sin querer. Una vieja costumbre de mis días de entrenamiento, cuando mi padre me enseñó a estar siempre atenta a mi entorno. Setenta y tres lobos sentados en largas mesas de madera, con los tenedores a medio camino de la boca, las conversaciones agonizantes, todos mirando fijamente a la chica sin manada que no tenía derecho a estar allí.

	 

	El aire olía a carne asada y pan recién hecho. Aun así, me revolvió el estómago.

	 

	Aiden estaba sentado a la cabecera de la mesa principal. No en la silla del Alfa —que estaba vacía, y Magnus Thorn no estaba por ninguna parte—, sino en el asiento que estaba justo a su derecha. El lugar del heredero. No levantó la vista cuando entré. Su atención permaneció fija en el plato que tenía delante, con la mandíbula tensa y los hombros rígidos.

	 

	Rowan me vio de inmediato. Su tenedor se detuvo en el aire y una sonrisa burlona asomó en la comisura de sus labios. Diversión. Eso era peor que la frialdad de Aiden, de alguna manera. Al menos el odio de Aiden era sincero.

	 

	Kieran estaba sentado en el extremo opuesto al lado de los trillizos, medio oculto a la sombra de un pilar de madera. Casi no lo vi. Casi. Pero sus ojos grises reflejaron la luz del fuego, y sentí cómo me seguían por la habitación como un lobo que rastrea a su presa en la nieve.

	 

	No había calidez. Ningún reconocimiento. Solo observaban.

	 

	Una mujer apareció a mi lado. Omega, a juzgar por su sencillo vestido gris y su mirada baja. «Por aquí», murmuró, y se giró hacia el fondo del pasillo sin esperar a ver si la seguía.

	 

	Yo seguí.

	 

	Cada paso resonaba en el suelo de piedra. Todas las miradas seguían mis movimientos. Los susurros comenzaron en voz baja, creciendo como un río después de la lluvia, y alcancé a oír fragmentos de frases que hirieron más hondo que cualquier espada.

	 

	"—sangre de traidor—"

	 

	"—debería haber sido ejecutado—"

	 

	"—Alpha Magnus es demasiado misericordioso—"

	 

	"—no la dejaría acercarse a mis hijos—"

	 

	Omega se detuvo ante una mesita arrinconada contra la pared del fondo. Madera desnuda, sin mantel. Sin velas. Un solo plato de comida que parecía sobras de la comida de otra persona. Otros tres lobos estaban sentados allí, todos vestidos de gris, todos con la misma mirada vacía en los ojos.

	 

	Omegas.

	 

	El rango más bajo de la manada. Los lobos que hacían el trabajo que nadie más quería. Los lobos que existían al margen de la vida de la manada, invisibles hasta que alguien necesitaba sentirse superior.

	 

	Este era mi lugar ahora.

	 

	—Siéntate —dijo Omega, y se marchó antes de que pudiera responder.

	 

	Me senté.

	 

	El banco de madera era duro bajo mis pies, liso por los años de uso. Los demás Omegas no me miraron. Mantuvieron la vista fija en sus platos, comiendo rápido, mecánicamente, como si quisieran terminar y desaparecer antes de que alguien los notara.

	 

	Comprendí ese instinto.

	 

	Me temblaban las manos al coger el pan del plato. Estaba rancio. Duro por los bordes. La carne estaba fría, las verduras demasiado cocidas, hechas puré. Comida de sirvientes. Sobras. Comida para lobos que no importaban.

	 

	De todas formas me lo comí.

	 

	No porque tuviera hambre —aunque sí que la tenía, muerta de hambre, después de tres días de viaje y solo raciones deshidratadas—. Comía porque negarme a comer llamaría la atención. Negarme a comer sería otro motivo para que hablaran. Otro motivo para que dijeran: «¿Ves? Se cree demasiado buena para nuestra comida, incluso ahora, incluso después de todo».

	 

	Así que mastiqué el pan duro, tragué la carne fría y mantuve la vista fija en la mesa mientras el grupo comía, reía y fingía que yo no existía.

	 

	---

	 

	Sin embargo, Selene Voss se fijó en mí.

	 

	Por supuesto que sí.

	 

	Se sentó a la mesa principal, cerca de Aiden, tan cerca que sus hombros casi se rozaban. Hermosa como solo las hijas de Alfas podían serlo. Cabello rubio recogido con horquillas plateadas. Un vestido azul oscuro que hacía juego con sus ojos. Una sonrisa que probablemente hacía temblar a los lobos más débiles.

	 

	La recordaba de hace años. Otra manada, la misma cruel diversión. Había visitado a la Manada del Norte durante los veranos de la alianza, siguiendo a los trillizos como una sombra, riéndose de cualquiera que no le llamara la atención.

	 

	En aquel entonces, yo no le prestaba atención. Era un don nadie. No merecía su tiempo.

	 

	Ahora no tenía mochila.

	 

	Ahora sí que merecía su atención.

	 

	—Oh —dijo, lo suficientemente alto como para que la oyera todo el salón—. No sabía que ahora permitíamos que los animales callejeros comieran con la manada.

	 

	Las risas resonaron entre las mesas. No todos rieron. Algunos se removieron incómodos, evitando el contacto visual. Pero hubo suficientes personas riendo. Suficientes como para que la sala pareciera una jaula.

	 

	Seguí masticando el pan.

	 

	La sonrisa de Selene se acentuó. "He oído que West Pack la envió aquí como castigo. ¿Es cierto? ¿Se supone que ahora somos sus carceleros?"

	 

	Aiden no respondió. Apretó aún más la mandíbula, si es que eso era posible, y cortó un trozo de carne con más fuerza de la necesaria.

	 

	Rowan se recostó en su silla, con esa expresión divertida aún dibujada en su rostro. "No es una prisionera", dijo. "Simplemente... no es nada".

	 

	—Nada tiene nombre —respondió Selene—. ¿Cómo era? ¿Erica? ¿Elara?

	 

	—Erika —dijo Rowan. Me miró fijamente, y vi un destello en sus ojos. No era amabilidad. Quizás curiosidad. La misma curiosidad que un gato muestra ante un ratón antes de decidir si jugar con él. —Erika Hale. Hija de un antiguo Beta. Actualmente sin manada. Actualmente no deseada.

	 

	—No deseada —repitió Selene, saboreando la palabra—. Qué triste. No tener a nadie que te quiera.

	 

	Mis manos dejaron de moverse. El pan permanecía a medio camino de mi boca, y no pude completar el movimiento. No pude comer mientras ella permanecía allí, destrozando mi dignidad para el entretenimiento de la manada.

	 

	*No reacciones.* La voz de mi padre, de hace años, durante el entrenamiento. *Los lobos huelen la debilidad. Si sangras, seguirán mordiéndote.*

	 

	Le di un mordisco al pan.

	 

	Masticado.

	 

	Tragado.

	 

	Los ojos de Selene se entrecerraron. Quería una reacción. Un estremecimiento. Una lágrima. Algo que pudiera señalar y decir: *¿Ves? Está rota, es débil, no pertenece aquí.*

	 

	No le di nada.

	 

	—Tal vez sea sorda —dijo Selene, volviéndose hacia los trillizos—. O tonta. Eso explicaría por qué West Pack se deshizo de ella.

	 

	Rowan soltó una risita. Aiden no dijo nada. Kieran se quedó mirando el fuego.

	 

	Me senté a la mesa de Omega, comiendo pan duro, y aprendí algo importante sobre la supervivencia.

	 

	Sobrevivir no significaba contraatacar.

	 

	La supervivencia no demostraba que estaban equivocados.

	 

	Sobrevivir consistía en tragarse los insultos junto con la carne fría, el pan duro y el sabor amargo del propio orgullo muriendo en la garganta.

	 

	---

	 

	La comida se prolongó durante otra hora.

	 

	Me comí todo lo que había en mi plato. No porque quisiera, sino porque mi cuerpo necesitaba energía, y hacía mucho tiempo que había aprendido que el hambre era un lujo que no podía permitirme. Mi madre me lo enseñó. «Come cuando puedas», solía decir. «Nunca sabes cuándo será la próxima comida».

	 

	Había estado hablando de la guerra, de los asedios, de los duros inviernos en los que escaseaba la comida.

	 

	Pero la lección también se aplicaba aquí.

	 

	Los demás Omegas terminaron antes que yo y se fueron marchando, uno a uno, hasta que me quedé solo en la mesita junto a la pared. Los miembros de la manada también empezaron a irse, las conversaciones se trasladaron a otras habitaciones y el comedor se fue vaciando poco a poco.

	 

	Selene se quedó. Estaba sentada con un grupo de lobas jóvenes, todas hembras, todas hermosas, todas riendo de algo que no alcancé a oír. Probablemente de mí. Probablemente de la forma en que estaba sentada sola. Probablemente del vestido gris que llevaba, prestado de los aposentos Omega, demasiado ancho de hombros y demasiado corto de mangas.

	 

	No me importaba.

	 

	Eso era mentira. Me importaba. Cada palabra me hería profundamente, cada risa me dolía como una bofetada. Pero preocuparme no servía de nada. Preocuparme no cambiaría mi situación. Preocuparme no traería de vuelta a mi padre ni limpiaría el nombre de mi familia.

	 

	Cuidar de los demás era un lujo que no me podía permitir.

	 

	Así que me senté en la mesa Omega, solo, y esperé a que me dieran permiso para irme.

	 

	---

	 

	Rowan se acercó primero.

	 

	Se movía como el agua, suave y sin esfuerzo, serpenteando entre las mesas vacías hasta que se detuvo frente a mí. Lo suficientemente cerca como para tocarlo. Lo suficientemente cerca como para olerlo: pino, humo y algo más, algo penetrante que despertó mi instinto más visceral.

	 

	—¿Disfrutando de su comida? —preguntó.

	 

	Lo miré. Ojos color avellana. La misma sonrisa penetrante. Sostenía una copa de vino medio vacía y la removía lentamente mientras esperaba mi respuesta.

	 

	"Era comida", dije.

	 

	"Grandes elogios de la hija del ex Beta."

	 

	"Ya no soy ella."

	 

	—No —aceptó—. No lo eres.

	 

	No se sentó. Eso habría sido demasiado familiar, demasiado parecido a la amabilidad. En cambio, se quedó de pie frente a mí, mirándome desde arriba, y esa postura me hizo sentir pequeña. Me hizo sentir como una presa.

	 

	"¿Qué haces aquí, Rowan?"

	 

	La pregunta surgió antes de que pudiera detenerla. Directa. Estúpida. Los lobos nacidos en la subfamilia Beta no cuestionaban a los herederos Alfa. Los lobos sin manada, desde luego, no lo hacían.

	 

	Pero estaba cansada. Cansada del silencio, de los susurros y de la forma en que todos me miraban como si ya estuviera muerta.

	 

	La sonrisa de Rowan se amplió. "Pequeño lobo curioso."

	 

	"No soy pequeño."

	 

	—No. No lo eres. —Tomó un sorbo de vino, observándome por encima del borde de la copa—. Estoy aquí porque quería ver cómo te encontrabas. Tres días de viaje. Una humillación pública en las puertas. Ahora cena con los Omegas. La mayoría de los lobos ya se habrían rendido.

	 

	"Tal vez estoy roto."

	 

	—No lo eres. —Lo dijo con tanta seguridad que casi le creí—. Los lobos heridos no comen. Los lobos heridos no se sientan erguidos. Los lobos heridos no me miran a los ojos como tú los miras ahora mismo.

	 

	Aparté la mirada.

	 

	Demasiado tarde. Ya lo había visto.

	 

	—Interesante —murmuró Rowan. Dejó su vaso sobre la mesa, se inclinó hacia mí y bajó la voz para que solo yo pudiera oírlo—. La manada está dividida respecto a ti. Algunos quieren que te vayas. Otros quieren que estés muerto. A otros les da igual.

	 

	"¿A qué grupo perteneces?"

	 

	"Formo parte del grupo que está observando para ver qué sucede."

	 

	Se enderezó, cogió su vaso y se marchó sin decir una palabra más.

	 

	Lo vi marcharse, con el corazón latiéndome con fuerza, y me pregunté si me había estado amenazando o advirtiendo.

	 

	Quizás ambas.

	 

	---

	 

	Selene fue la siguiente.

	 

	No caminaba. Se deslizaba, sus tacones resonaban contra el suelo de piedra, su cabello dorado brillaba a la luz del fuego. Su manada de lobas la seguía, riendo, observándome como si fuera un espectáculo.

	 

	—Entonces —dijo Selene, deteniéndose al borde de mi mesa—, el extraviado sigue aquí.

	 

	No dije nada.

	 

	"¿Hablas? ¿O es que West Pack te cortó la lengua junto con tu rango?"

	 

	Los lobos que estaban detrás de ella rieron. Risas agudas y estridentes que resonaron en las paredes.

	 

	—Hablo —dije.

	 

	"Entonces habla. Dime qué se siente al no ser nada."

	 

	La palabra me golpeó como un puñetazo. Nada. Me habían llamado de muchas maneras en los últimos días. Traidora. Carga. Error. Pero nada era peor, de alguna manera. Nada borraba todo lo que había sido. Nada decía: *No importas, nunca has importado, nunca volverás a importar.*

	 

	Selene me observaba, esperando mi reacción de sobresalto.

	 

	Me puse de pie.

	 

	Lentamente. Con cuidado. Manteniendo las manos a los costados, la expresión neutra, la respiración pausada. Me puse de pie porque estar sentada mientras ella me miraba de pie me parecía una forma de sumisión, y ya había sumiso bastante por esa noche.

	 

	—No sé lo que es no ser nada —dije—. Porque sigo aquí de pie. Y tú sigues intentando hacerme caer.

	 

	Sus ojos brillaron. Ira, rápida e intensa, antes de que suavizara su expresión hasta volver a algo parecido a la diversión. "Palabras atrevidas para una loba sin manada."

	 

	"Palabras atrevidas para alguien que ya no tiene nada que perder."

	 

	Las risas a sus espaldas cesaron. Los demás lobos se removieron incómodos, percibiendo el cambio en la tensión.

	 

	Selene se acercó. Lo suficiente como para que pudiera ver los destellos dorados en sus ojos azules. Lo suficientemente cerca como para sentir el calor que irradiaba su piel.

	 

	—Esto no ha terminado —dijo en voz baja—. ¿Crees que sobrevivir a una cena significa algo? ¿Crees que sentarte a la mesa de Omega con los sirvientes te hace fuerte?

	 

	"Creo que sobrevivir significa que sigo respirando."

	 

	"Disfruta de tu aliento mientras lo tengas."

	 

	Se dio la vuelta y se marchó, dejando caer su mochila tras ella, y el comedor se sintió más frío en su ausencia.

	 

	Me temblaban las manos.

	 

	Las aplasté contra la mesa y esperé a que cesaran los temblores.

	 

	---

	 

	Kieran apareció en el borde de mi visión.

	 

	Sin previo aviso. Sin pasos. Simplemente apareció de repente, apoyado contra la pared, con los brazos cruzados, sus ojos oscuros observándome desde las sombras.

	 

	No lo había oído acercarse. No lo había percibido en absoluto. Eso era peligroso. Era muy peligroso.

	 

	"¿Cuánto tiempo llevas ahí parado?", pregunté.

	 

	"El tiempo suficiente."

	 

	Su voz era grave. Áspera. El tipo de voz que no se usa con la suficiente frecuencia como para mantenerse suave.

	 

	"¿También viniste a amenazarme? ¿O solo a mirar?"

	 

	Kieran se apartó de la pared. No se acercó, pero tampoco se fue. Se quedó en el espacio intermedio, lo suficientemente cerca como para hablar, pero lo suficientemente lejos como para huir.

	 

	"No deberías estar aquí", dijo.

	 

	"No tengo otra opción."

	 

	"Cada persona tiene derecho a elegir."

	 

	«No todos.» Lo miré, lo miré de verdad, y vi los mismos ojos grises que recordaba de hacía años. El mismo silencio. La misma quietud. «Podrías haberme hablado en la puerta. No lo hiciste.»

	 

	"No."

	 

	"Podrías haber dicho algo cuando Selene estaba hablando. No lo hiciste."

	 

	"No."

	 

	"¿Por qué?"

	 

	Kieran permaneció en silencio durante un largo rato. El fuego crepitaba en la chimenea. En algún lugar de la casa de empaquetado, una puerta se cerró. Los pasos se desvanecieron.

	 

	—Porque si hablo —dijo finalmente—, tengo que tomar partido. Y todavía no estoy preparado para elegir.

	 

	"Eso es cobardía."

	 

	"No." Sus ojos se encontraron con los míos, y algo se transmitió entre nosotros. Algo que no sabría describir. "Eso es supervivencia."

	 

	Se marchó antes de que pudiera responder.

	 

	El comedor estaba vacío. Las mesas permanecían abandonadas, cubiertas de platos sucios y vasos medio vacíos. El fuego ardía débilmente en la chimenea, proyectando largas sombras sobre el suelo.

	 

	Me quedé sola en la mesa de Omega, rodeada de los restos de una comida a la que no me habían invitado, e intenté recordar lo que se sentía al pertenecer a algún lugar.

	 

	No pude.

	 

	---

	 

	Una sirvienta apareció en la puerta. Una mujer mayor, de cabello gris y ojos cansados. «Se supone que debes ayudar con la limpieza», dijo. «La cocina. Ahora mismo».

	 

	Asentí con la cabeza y la seguí.

	 

	La cocina estaba calurosa y abarrotada, llena de Omegas fregando ollas y lavando platos. Nadie me habló. Nadie me miró. Me dieron un trapo y me señalaron un montón de platos sucios, y me puse a trabajar.

	 

	Frotar. Enjuagar. Secar. Apilar.

	 

	Frotar. Enjuagar. Secar. Apilar.

	 

	Los movimientos eran automáticos, mecánicos, y dejé que mis pensamientos vagaran mientras mis manos trabajaban.

	 

	Selene quería que me fuera. Eso estaba claro. Me veía como una amenaza, incluso ahora, incluso sin mi grupo, incluso sentada a la mesa Omega con los sirvientes. ¿Por qué? ¿Qué creía que le quitaría?

	 

	Tal vez las trillizas. Selene las había estado rondando durante años, esperando que alguna de ellas se fijara en ella. Esperando a convertirse en Luna.

	 

	Y ahora estaba aquí. Sin vínculo con ninguno de ellos, rechazada por todos, pero presente. Existiendo. Ocupando un espacio que debería haber sido suyo.

	 

	*Esto no ha terminado.*

	 

	Sus palabras resonaban en mi cabeza mientras fregaba los platos en la cocina caliente, rodeada de lobos que fingían que yo no existía.

	 

	Tenía razón. No había terminado.

	 

	Pero yo seguía de pie. Seguía respirando. Seguía aquí.

	 

	Y mientras estuve aquí, tuve una oportunidad.

	 

	---

	 

	El trabajo terminó a medianoche.

	 

	Regresé al ala de servicio con los pies doloridos, las manos en carne viva por el agua caliente y los hombros ardiendo de cargar pilas de platos. Los pasillos estaban vacíos; la manada dormía o se preparaba para dormir.

	 

	Mi habitación era pequeña. Una cama. Un lavabo. Una ventana con vistas al campo de entrenamiento.

	 

	Me senté en el borde de la cama y me quedé mirando al techo.

	 

	¿Por qué estás aquí?

	 

	La pregunta de Rowan. No la había respondido entonces. No estaba seguro de poder responderla ahora.

	 

	Estuve aquí porque West Pack no me quería. Porque North Pack les debía un favor. Porque yo era un problema que había que controlar, un cabo suelto que había que atar.

	 

	Pero también estaba aquí porque mi padre era inocente. Lo sabía. Siempre lo había sabido. Y en algún lugar de esta manada, en este territorio, había pruebas.

	 

	Solo tenía que sobrevivir el tiempo suficiente para encontrarlo.

	 

	El fuego crepitaba en la chimenea. El viento sacudía la ventana. En algún lugar del almacén, se oyeron pasos en el pasillo, frente a mi puerta.

	 

	Me tumbé en la cama, todavía vestido, todavía alerta, y cerré los ojos.

	 

	No me resultaba fácil conciliar el sueño.

	 

	Pero llegó.

	 

	Y cuando sucedió, soñé con lobos corriendo por la nieve, con los ojos brillando dorados en la oscuridad, persiguiendo algo que no podía ver.

	 

	---

	 

	Alguien me siguió al salir del comedor.

	 

	Oí pasos detrás de mí mientras caminaba hacia la cocina, suaves y pausados, manteniendo el paso sin acercarme. No era un sirviente. Los sirvientes caminaban ruidosamente, cansados, arrastrando los pies tras largas horas de trabajo.

	 

	Estos pasos eran cuidadosos. Controlados.

	 

	No me di la vuelta. Darme la vuelta demostraría miedo. Darme la vuelta le daría a quien fuera exactamente lo que quería.

	 

	En lugar de eso, seguí caminando, con la espalda recta, la mirada al frente, y escuché.

	 

	Los pasos seguían.

	 

	A través del pasillo. Pasando la puerta de la cocina. Hacia el ala de servicio.

	 

	Y entonces, justo antes de llegar a mi habitación, los pasos cesaron.

	 

	Yo también me detuve.

	 

	Esperó.

	 

	El silencio se extendió entre nosotros, denso y pesado, y sentí que alguien me observaba desde la oscuridad.

	 

	"Deberías dormir un poco", dijo una voz. Baja. Áspera. Familiar.

	 

	Kieran.

	 

	Me giré.

	 

	El pasillo estaba vacío.

	 

	Pero el aire seguía oliendo a pino y a humo, y supe, de alguna manera, que él había estado allí.

	 

	Mirando.

	 

	Espera.

	 

	Me aseguré de regresar a mi habitación con vida.

	 

	*Eso es supervivencia*, había dicho.

	 

	Quizás tenía razón.

	 

	Quizás ambos solo intentábamos sobrevivir.

	 

	Abrí la puerta, entré y la cerré tras de mí.

	 

	El candado encajó en su sitio.

	 

	Y en algún lugar de la oscuridad, se oyeron pasos que se alejaban.

	 


Capítulo 4

	 

	El pasillo estaba vacío, salvo por los pasos que oía detrás de mí.

	 

	No me di la vuelta. No de inmediato. Ya había aprendido que mostrar miedo en esta manada era como invitar a más lobos a morder. Así que seguí caminando, despacio y con paso firme, como si tuviera un destino y no tuviera razón para mirar atrás.

	 

	Sus pasos iban a mi ritmo.

	 

	Quienquiera que me estuviera siguiendo quería que yo supiera que estaba allí.

	 

	Me detuve al final del pasillo, donde el ala de servicio se abría a la casa principal. Las antorchas en las paredes parpadeaban, proyectando largas sombras sobre el suelo de piedra. En algún lugar arriba, oí risas. Sonidos típicos de la manada. Lobos que pertenecían a este lugar, que nunca habían sido arrastrados por las puertas como prisioneros.

	 

	"¿Ya te estás escapando?"

	 

	La voz de Aiden. Baja y fría, el mismo tono que había usado en el comedor cuando me dijo dónde sentarme.

	 

	Me di la vuelta.

	 

	Se mantenía a tres metros de distancia, con los brazos cruzados y los ojos dorados fijos en mí, como si yo fuera un problema sin resolver. La luz del fuego iluminaba el contorno de su mandíbula, la firmeza de sus hombros. Tenía el aspecto que un heredero Alfa debía tener: poderoso, implacable y convencido de que todo en ese territorio le pertenecía.

	 

	Incluyendo, al parecer, el derecho a seguirme por pasillos oscuros.

	 

	"Iba a mi habitación", dije.

	 

	"El ala de servicio está en la otra dirección."

	 

	Así que me había estado observando. Claro que sí. Aiden Thorn no hacía nada sin un propósito. Me había dejado pasar tres pasos de la esquina solo para ver si me daba cuenta, solo para demostrar que no conocía esta casa de la manada tan bien como creía.

	 

	"Sé adónde voy."

	 

	—¿De verdad? —Descruzó los brazos y dio un paso más cerca—. Porque desde donde estoy, parece que te has metido en un lío donde no te quieren, y ahora finges que perteneces aquí.

	 

	Las palabras debían herir. Estaban hechas para herir. Pero había oído cosas peores en los últimos tres días. Había oído a los guardias llamarme inútil. Había oído a mi propia manada votar para deshacerse de mí como si fuera basura. Aiden Thorn no era especial. Era solo otro lobo que quería hacerme sentir insignificante.

	 

	—No estoy fingiendo nada —dije—. Estoy durmiendo en la habitación que me asignaron. Estoy comiendo lo que me permiten. Estoy haciendo el trabajo que me han encomendado. Si eso es fingir, entonces díganme qué debería estar haciendo en su lugar.

	 

	Entrecerró los ojos.

	 

	Por un instante, ninguno de los dos habló. Las voces de arriba se desvanecieron. Las antorchas crepitaron. En algún lugar afuera, un lobo aulló, largo y solitario, y aquel sonido me produjo un dolor punzante en el pecho.

	 

	"Respondes mucho para alguien sin rango", dijo Aiden.

	 

	"Hablas con condescendencia para alguien que solía compartir comidas conmigo."

	 

	Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. Estúpida. Peligrosa. Me había prometido a mí misma que mantendría un perfil bajo, que sobreviviría siendo invisible, que no les daría a esos lobos ningún motivo para odiarme más de lo que ya me odiaban.

	 

	Pero estando allí de pie, mirándolo, recordando al chico que me había saludado con un gesto de cabeza después de que ganara aquel combate de entrenamiento hace siete años... no pude evitarlo.

	 

	Algo viejo y furioso se apoderó de mi garganta.

	 

	La expresión de Aiden no cambió. Si mis palabras le afectaron, no lo demostró. Simplemente se quedó allí, alto y frío, mirándome como si fuera un desconocido.

	 

	"Eso fue hace mucho tiempo", dijo. "Antes de que tu padre lo arruinara todo".

	 

	"Mi padre no..."

	 

	—No lo hagas. —Su voz se volvió más grave. Peligrosamente grave. El tipo de gravedad que provenía de un lobo a punto de transformarse—. No te quedes aquí parado diciéndome que tu padre es inocente. Vi morir lobos por su culpa. Buenos lobos. Lobos que confiaban en la Manada del Oeste. Lobos que se desangraron en la frontera mientras tu padre filtraba información a nuestros enemigos.

	 

	Abrí la boca para discutir. Para defenderme. Para gritar que mi padre no era un traidor, que nunca había vendido secretos de la manada, que el consejo lo había condenado sin pruebas porque alguien tenía que cargar con la culpa.

	 

	Pero las palabras no me salían.

	 

	Porque, ¿qué pruebas tenía yo? ¿Qué sabía realmente de aquella noche, del ataque, de los documentos que encontraron en el despacho de mi padre?

	 

	Nada. No sabía nada, salvo que mi padre decía que era inocente. Y la palabra de un muerto no valía nada en la política de camarillas.

	 

	"No estoy aquí para causar problemas", dije en cambio.

	 

	"Bien. Porque si causas problemas, te echaré yo mismo. No el consejo. No mi padre. Yo."

	 

	Lo decía en serio. Lo vi en la tensión de su mandíbula, en cómo apretaba los puños a los costados. Aiden Thorn no profería amenazas vacías. No era Rowan, que jugaba con una sonrisa. No era Kieran, que observaba desde las sombras. Aiden era quien actuaba. Quien blandía la espada y preguntaba después.

	 

	—Entendido —dije.

	 

	—No, no lo entiendes. —Se acercó. Lo suficiente como para que pudiera oler el pino y el humo en su piel. Lo suficiente como para que tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Crees que esto se trata de humillación. Crees que si agachas la cabeza y haces tu trabajo, al final todos olvidarán quién eres y te dejarán en paz.

	 

	"¿Acaso no es cierto?"

	 

	—No. —Su voz era apenas un susurro—. La verdad es que la mitad de esta manada quiere que te vayas. La otra mitad te quiere muerto. Y la única razón por la que sigues con vida es porque mi padre decidió que ejecutarte causaría más problemas de los que resolvería.

	 

	Las palabras cayeron como puñetazos.

	 

	Sabía que la manada me odiaba. Lo había visto en el comedor, en la forma en que los lobos se apartaban cuando pasaba, en los susurros que me seguían a todas partes. Pero oír a Aiden decirlo en voz alta, oírle confirmar que algunos de ellos querían matarme...

	 

	Eso fue diferente.

	 

	Eso fue real.

	 

	"¿Por qué me dices esto?", pregunté.

	 

	"Porque quiero que entiendas lo que sucede si cometes un error. Si le contestas al lobo equivocado. Si entras al campo de entrenamiento. Si haces algo que le recuerde a esta manada por qué no deberías estar aquí." Hizo una pausa. "No te salvaré. Tampoco mis hermanos. Estás sola, Erika. Cuanto antes lo aceptes, más fácil será."

	 

	Pronunció mi nombre como si tuviera mal sabor. Como si dijera que le había costado algo.

	 

	Debería haber tenido miedo. Cualquier lobo sensato habría tenido miedo. Aiden Thorn era el futuro Alfa de la manada más fuerte de la región. Podría echarme esta noche con una sola palabra. Probablemente podría matarme, si quisiera, y nadie preguntaría nada.

	 

	Pero no tenía miedo.

	 

	Estaba enfadado.

	 

	No era la rabia ardiente y voraz que sentí cuando el consejo condenó a mi padre. No era la rabia desesperada y agresiva que sentí cuando los guardias registraron mi bolso en la puerta. Esto era algo más frío. Algo más duro. Algo que se me metió hasta los huesos y me dijo que me mantuviera firme.

	 

	"Dijiste que el campo de entrenamiento está prohibido", dije.

	 

	"Ellos son."

	 

	"¿Entonces por qué los mencionaste específicamente?"

	 

	Algo brilló en sus ojos. Sorpresa, tal vez. O molestia porque le estaba prestando atención.

	 

	—Porque te conozco, Erika. Recuerdo cómo te escabullías al campo de entrenamiento por la noche cuando creías que nadie te veía. Recuerdo cómo practicabas el mismo movimiento cien veces hasta que te salía bien. —Sacudió la cabeza—. Ya no eres una guerrera. Ni siquiera eres parte de la manada. Mantente alejada del campo de entrenamiento.

	 

	Se dio la vuelta y se marchó antes de que pudiera responder.

	 

	Sus pasos resonaron por el pasillo, desvaneciéndose entre los sonidos lejanos del almacén. Entonces la puerta al final del pasillo se abrió y se cerró, y me quedé solo.

	 

	---

	 

	Me quedé allí parado durante mucho tiempo.

	 

	Las antorchas ardían con menos intensidad. Las voces de arriba cesaron. En algún lugar de la casa de la manada, un bebé lloraba, y la voz de una madre lo arrulló hasta que se durmió. Sonidos normales. Sonidos domésticos. Los sonidos de una manada que no tenía ni idea de mi existencia.

	 

	Aiden creía haber ganado. Pensaba que sus amenazas me mantendrían a raya, que me encogería entre las sombras y desaparecería como un buen lobito solitario.

	 

	No me conocía en absoluto.

	 

	Sí, solía colarme en el campo de entrenamiento por la noche. Sí, solía practicar el mismo movimiento cien veces hasta que me salía bien. Eso no era una debilidad. Eso no era algo de lo que burlarse.

	 

	Esa era yo.

	 

	Y no iba a permitir que Aiden Thorn, ni nadie más, me arrebatara eso.

	 

	El campo de entrenamiento estaba prohibido. De acuerdo. Encontraría la manera de entrenar de todos modos. Había otros lugares en el territorio. Claros en el bosque. Escondites a lo largo del río. Lugares donde nadie pensaría en buscar a una chica sin manada que no tenía nada que perder.

	 

	Me di la vuelta y caminé hacia el ala de servicio.

	 

	La habitación que me dieron era pequeña. Una cama, una mesa, una ventana que daba al bosque. Sin cerradura en la puerta. Sin fuego en la chimenea. Solo piedra fría, mantas finas y la certeza de que dormía en el mismo edificio que lobos que querían matarme.

	 

	Me senté en el borde de la cama y me quedé mirando la pared.

	 

	El rostro de mi padre apareció en mi mente. No como al final, destrozado y derrotado en su celda. Sino como antes. Fuerte. Orgulloso. Seguro de que hacía lo correcto, incluso cuando el consejo se volvió contra él.

	 

	«Sobrevive», me había dicho la última vez que lo vi. «Pase lo que pase, digan lo que digan de mí, sobrevivirás. Prométemelo».

	 

	Lo había prometido.

	 

	Y cumpliría esa promesa, aunque eso significara entrenar en secreto, aunque significara luchar contra lobos que me doblaban en tamaño, aunque significara convertirme en algo más duro y frío que la chica que había llegado a estas puertas hacía tres días.

	 

	Aiden pensaba que yo era débil. Todos pensaban que yo era débil. Sin mochila. Roto. Nada.

	 

	Estaban equivocados.

	 

	---

	 

	Esa noche no dormí.

	 

	En cambio, me senté junto a la ventana y contemplé el bosque. La luna se alzaba sobre los árboles, pálida y distante. En algún lugar allá afuera, más allá de los límites, mi madre seguía viva. Mi padre había muerto. Mi manada me había abandonado.

	 

	Y estaba sola.

	 

	Pero estar solo no era lo mismo que estar indefenso.

	 

	Pensé en lo que Aiden había dicho. *La verdad es que la mitad de esta manada quiere que te vayas. La otra mitad quiere que estés muerto.* Me lo había dicho para asustarme. Para hacerme sentir pequeño, indefenso y agradecido por las migajas que me daban.

	 

	Había calculado mal.

	 

	Porque ahora sabía exactamente cuál era mi situación. Sin ilusiones. Sin falsas esperanzas. Solo la cruda realidad.

	 

	Yo no tenía mochila.

	 

	No me querían.

	 

	Estuve a un solo error de ser expulsado o asesinado.

	 

	Pero también era Erika Hale. Hija de un Beta que había sido incriminado por un crimen que no cometió. Perteneciente a un linaje que había engendrado guerreros durante generaciones. Y no iba a permitir que Aiden Thorn, ni nadie más, decidiera mi destino.

	 

	El campo de entrenamiento estaba prohibido.

	 

	Pero el bosque no lo era.

	 

	Esperé hasta que la casa de la manada quedó en silencio. Hasta que los últimos pasos se desvanecieron y las últimas voces se apagaron. Entonces me puse las botas, me envolví en el abrigo y salí sigilosamente por la puerta.

	 

	El pasillo estaba oscuro. El ala de servicio estaba vacía a esa hora; los Omegas dormían en sus habitaciones y la cocina estaba fría y silenciosa. Me moví con sigilo, pegado a las paredes, evitando los puntos donde crujía el suelo.

	 

	La puerta trasera daba al huerto. Desde allí, un sendero entre los árboles, oculto de las rutas principales de patrulla. Lo había visto durante el día, cuando llevaba leña al comedor. Un hueco en la cerca. Un sendero que se adentraba en el bosque.

	 

	Lo encontré fácilmente.

	 

	La cerca era vieja, la madera estaba podrida y los clavos oxidados. Separé dos tablas y me colé.






